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"Las Visitas de Lujan de Vargas en Salta: Características demográficas y culturales de 

las etnias “Pulares” en Salta en el siglo XVII. 1685-1700"  

La llegada de los conquistadores Españoles al “Nuevo Mundo” genero dentro del espacio 

americano una reestructuración completa de las sociedades andinas. Los aspectos  

demográficos, sociales, culturales, políticos y económicos se reordenaron de acuerdo a los 

acontecimientos y a las necesidades de la nueva sociedad que se estaba conformando. 

Del número inicial de sociedades indígenas que se encontraron los conquistadores a su 

llegada a América en el siglo XVI, solo algunas pocas lograron superar los primeros años 

de la conquista. 

La conquista militar fue el principal medio del cual se valieron para dominar y someter a 

las etnias locales, sin embargo no fue el único método, ya que, la conquista espiritual y 

religiosa fue otro método muy implementado. 

Esta situación llevo a la Corona Hispana a interesarse por conocer la realidad de los nuevos 

territorios por lo que comenzaron a realizarse “Visitas” en donde se registraron los 

primeros mecanismos que utilizaron los conquistadores para consolidar el aparato 

administrativo colonial.  

El análisis a este tipo de fuentes ha sido utilizado en primera instancia para estudiar el 

orden administrativo español, las formas de extracción de tributos y para realizar 

estimaciones sobre la población  indígena. Sin embargo, si comenzamos a hilar más fino, 

podemos observar que  las visitas nos proporcionan otro tipo de información como por 

ejemplo: la organización socio-política de las diferentes etnias, los conflictos heredados 

desde la época prehispánica, la fragmentación de sus territorios, las transformaciones en la 

estructura social, los tributos que debían pagar, y sus relaciones con los  encomenderos y 

Corona. 

Por ello en este trabajo de investigación pretendo indagar  sobre la estructura demográfica y 

social de las etnias denominadas “Pulares” que residían en la actual Provincia de Salta 

hacia finales del siglo XVII.  



¿Cómo estaban organizados demográficamente los hogares ´´Pulares´´ que vivían en los 

territorios de los actuales departamentos de Chicoana y Cachi a finales del siglo XVII 

 (1685-1700)? ¿Cuál era cantidad de hombres, mujeres y niños que conformaban estos 

hogares? 

¿Cuáles fueron los mecanismos y herramientas socioculturales y diplomáticas de las que se 

valieron las etnias Pulares, para mantener la posesión efectiva de sus tierras durante fines 

del siglo XVII, 1685-1700? 

Palabras Clave: Visita-Resistencia-Pulares-Hogares-Herramientas socio-culturales-Tierras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Características geográficas y  medioambientales del valle calchaquí 

  "En el valle de Calchaquí de esta provincia pues es un espacio fértil, 

defendido por todas partes, e inaccesible, asperezas de montañas, en donde se ha conservado 

sin sugestión, ni reconocer obediencia, el numeroso gentío de indios" (Mercado y Villacorta 

1659-70). 

Esta descripción realizada por el gobernador del Tucumán colonial durante los años 1655 a 

1660, es sin dudas una de los relatos más importantes que tengo para conocer las 

características geográficas y medioambientales de la región que comprende el Valle 

Calchaquí. 

Si bien esta es muy variada y amplia, actualmente “Comprende las provincias argentinas de 

Jujuy, Salta Tucumán Santiago del Estero, Catamarca y la Rioja. Todas ellas conformaban 

parte de la antigua jurisdicción del Tucumán colonial”.
1
 

Al abarcar una porción de territorio basta y extensa puede observarse en su interior una 

variedad amplia de microclimas. En su interior existen ambientes como pre-puna, puna en el 

norte del valle, valles, serranía en el centro, sectores de cordillera, quebradas, etc. 

 

Ubicada geográficamente “Entre los 24°30' y 26°30' de latitud Sur en la Provincia de Salta. 

Con un recorrido de aproximadamente 200 km. su cuenca alcanza los 17.000 km2
2
”. El  clima 

del Valle es templado, no riguroso y con un período libre de heladas, condiciones que se 

modifican hacia las serranías y zonas altas. Las temperaturas no tienen gran amplitud con 

promedios anuales ya que varían entre los 12 y 18°C. 

 

                                                           
1 Lorandi Ana María. (1990-92) relaciones de la sociedad argentina de antropología XVIII. Ni 

tradición ni modernidad. El Mestizaje en contextos sociales desestructurados. Edit. Bs As. Pág. 97 

2
 Baldini Lidia (2000) Relaciones de la sociedad argentina de antropología XXV. Hacia un modelo 

de ocupación del valle calchaquí central (salta) durante los desarrollos regionales. Edit. Bs As. Pág. 

79 



En cuanto a su hidrografía este valle presenta una serie de cuencas tributarias de distinta 

envergadura por ambas márgenes. En primera medida las del occidente se caracterizan por 

tener cursos de agua permanentes destacándose los ríos Cachi, Molinos y Angastaco. En tanto 

que la mayoría de los ríos y arroyos se insumen al llegar al valle del río Calchaquí; el Molinos 

se constituye en uno de sus principales afluentes, ya que el aporte de los ríos Tacuil Amaicha y 

Luracatao le permite alcanzar el río principal. 

 

“Las lluvias son escasas, de tipo torrencial y se producen entre los meses de noviembre y 

marzo, constituyendo del 80 al 85% de las precipitaciones anuales, que ocasionalmente son 

incrementadas por nevadas”
3
 

 

Diferentes testimonios de la época colonial nos dan la imagen de una región fértil, prospera 

con extensas zonas dedicadas a la agricultura y con una gran variedad de productos agrícolas.  

 

 "La provincia de Calchaquí que está como a 40 leguas de San Miguel está en un valle muy 

fértil, aunque llueve en él muy raras veces tiene muy buen temple”
4
 

Las etnias serranas que habitaban este valle practicaban una agricultura intensiva del maíz, 

legumbres, quínoa, tubérculos, poroto, zapallo, pimiento y algarroba, complementaban esta 

agricultura con la recolección de frutos silvestres como el Chañar. Asimismo “Cazaban 

animales como los guanacos, las vicuñas, las tarugas, liebres y mulitas“
5
 Con estas 

referencias podemos observar que las poblaciones residentes en  este valle tenía una dieta 

complementaria. 

 

                                                           
3
  Baldini Lidia (2000) Relaciones de la sociedad argentina de antropología XXV. Hacia un modelo 

de ocupación del valle calchaquí central (salta) durante los desarrollos regionales. Edit. Bs As. 

Pag.80 

4 Sotelo de Narváez (1583). 1885 Relaciones Geográficas 

5 María de Hoyos. Los indios de Calchaquí y los recursos vegetales. Sección Etnohistoria del 

Instituto de Ciencias Antropológicas. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Buenos Aires 



La referencia de un valle fértil y prospero se repite y es una constante entre los diferentes 

relatos históricos, quizás una de las causas de la fertilidad de este valle se deba a las lluvias 

que se dan en la estación de verano o por la variedad de ríos y afluentes hídricos que recorren 

el valle calchaquí.  Sin embargo en el imaginario de los conquistadores de la época colonial 

las riquezas del valle eran otras. Las referencias de minas de oro y plata motivaron las 

expediciones y conquista del valle calchaquí. 

 

Figura 1. Localización de los principales yacimientos mineros del Noroeste Argentino 

(modificado por A. González 1979)
6
  

                                                           
6
 Gluzman Geraldine (2007) Memorias Americanas 15. Minería y Metalurgia en la antigua 

Gobernación del Tucumán (siglos XVI-XVII) Pág. 161 



 

Si bien tenemos pocas o escazas referencias sobre la actividad metalúrgica en este espacio 

durante las épocas precolombinas y periodo temprano colonial, las referencias crecen durante 

la “Gran rebelión Calchaqui”1630-1643 con epicentro en el sur del valle donde se encuentran 

las zonas mineras de Inca Huasi y El Trapiche, en la provincia de la actual Catamarca. 

 

Primeros contactos y estimaciones demográficas durante finales del siglo XVI y comienzos 

del siglo XVII 

 

Los primeros contactos entre los “indios calchaquíes” y los conquistadores españoles se dieron 

a mediados del siglo XVI cuando el Adelantado Don Francisco de Aguirre cruzo por este valle 

(haciendo referencia al valle Calchaquí) y se enfrento a las etnias locales las cuales estaban 

bajo el liderazgo de Juan Calchaquí, Curaca de Tolombon, hombre que lidero el primer gran 

levantamiento de esta región en 1560. 

 Este es el primer contacto del cual tenemos información documentada. A partir de este 

momento las diferentes etnias que ocupaban este valle comenzaron a ser denominados como 

“calchaquíes”.  

Posteriormente esta denominación se extendería  para identificar  a las comunidades de toda 

esta región. La expresión “valle” o “provincia de Calchaquí” reemplazaría a las anteriores 

denominaciones Incas, es decir “Chicoana” y “Quiri-quiri” que aparecen en los documentos. 

Sin embargo ningún grupo de este valle se auto designarían de esta manera. 

Las primeras estimaciones demográficas para la actual región del noroeste argentino están 

basadas en los informes de adelantados españoles, religiosos que se adentraban en el espacio a 

evangelizar o por los visitadores generales.  

Hoy en día puede parecernos una utopía conocer el número real de individuos indígenas que 

habitaban en este espacio a la llegada de los españoles. Sin embargo podemos tomar como 

referencias las cifras que exponen diferentes autores, las cuales podrían ser tomadas en cuenta 

a modo de aproximación. 



 “Las estimaciones demográficas para el ámbito del NOA hechas a fines del siglo XVI, indican 

una población de 56.000 indios de Mita, que nos daría una cifra aproximada de 282.500 

indígenas en total“
7
 

Cabe aclarar que esta estimación está hecha en base a todo el territorio que corresponde a la 

gobernación del Tucumán durante el periodo mencionado, lo que encierra en sí misma una 

extensión más amplia que las tierras que ocuparon las etnias de los Pulares dentro del Valle 

Calchaquí.  

“traido a conocimiento de dios mas de docientas mil animas y descubierto la mayor riqueza 

de plata”
8
 

En esta carta elevada por el gobernador del Tucumán a finales del siglo XVI podemos notar la 

presencia de una estimación de la población residente en esta gobernación. Asimismo cabe 

recordar que la población residente en el Valle Calchaquí si bien fue encomendada en algunos 

lugares, no todos fueron asentados como tributarios. Por ello esta estimación debe ser tomada 

con mucha precaución. 

Sin embargo si contextualizamos estas referencias podemos observar que a finales del siglo 

XVI en la América Hispana, se da un fuerte descenso demográfico de la población indígena 

debido a diferentes causas. Sánchez Albornoz
9
 nos enumera varias  de ellas citando 

principalmente la reducción de la fertilidad por voluntad propia, pestes, hambrunas, suicidios, 

etc.  

Asimismo no hay que olvidar los ciclos de la minería potosina, la cual encuentra su auge 

durante los años de 1580 hasta 1630 gracias a las reformas implementadas por el Virrey 

Toledo.  

                                                           
7
 Cartas de Juan Ramírez de Velazco a Su Majestad.  1-5-1596 

8 Cartas de Juan Ramírez de Velazco a Su Majestad.  1-5-1596. Foja N°1 

9
 Sánchez Albornoz, Nicolás. Cap. 1 La población de la América Española. En Bethell Leslie. Tomo 

IV. América Colonial: población, sociedad y cultura. 



Otras referencias de las que disponemos sobre la población étnica para el espacio en cuestión 

son las expuestas por Roberto Pucci
10

, el cual establece tres parámetros de la población de la 

gobernación del Tucumán luego de los primeros contactos hacia finales del siglo XVI. 

Mínima               Intermedia Máxima 

247.500 395.522 572.500 

Fuente: Pucci Roberto (1998) “El tamaño de la población aborigen del Tucumán en la época de la 

conquista: balance de un problema y propuesta de nueva estimación pág. 265. 

Roberto Pucci se inclina por la estimación intermedia de 395.522 indígenas para este espacio, 

por lo que se encuentra dentro del mismo margen de población expuesto por el Gobernador 

Juan Ramírez de Velasco para finales del siglo XVI. 

Asimismo las estimaciones demográficas para la gobernación del Tucumán que expone el 

Visitador Don Alonso de Ribera dos décadas después nos brinda una cifra muy diferente. 

“El padrón de indios realizado por Alonso de Ribera en 1607, reduce las cifras anteriores en 

más de la mitad. Consigna 17.920 tributarios, lo que daría una población de  86.000 

habitantes indígenas”
11

 

En este punto coincido con la autora
12

 al cuestionar los resultados de estas visitas, ya que la 

población se redujo a más de la mitad. Quizás se tomaron  en cuenta otros parámetros o se 

ponderaron otras aristas. Quizás las epidemias y la crisis de 1590 golpearon fuertemente en la 

población local. Lo que queda en evidencia es un contraste muy elevado entre las dos 

estimaciones con tan solo unos pocos años de diferencia.  

                                                           
10

 Pucci Roberto (1998) “El tamaño de la población aborigen del Tucumán en la época de la 

conquista: balance de un problema y propuesta de nueva estimación. En revista Población y 

sociedad. Volumen V 1997. 

11
 Lorandi, Ana María. Ni tradición ni modernidad. El mestizaje en contextos sociales 

desestructurados. Pag.104 

 

12
 Lorandi Ana María. 



 Antes del desarrollo de las guerras calchaquíes esta es la última referencia de la que 

disponemos sobre la población étnica de esta región. Como mencionamos anteriormente en 

estos momentos podría considerarse una utopía conocer el número real de habitantes indígenas 

en este espacio, sin embargo estas estimaciones son una buena aproximación. 

En un trabajo anterior
13

 basado en el desarrollo de la “Primera Guerra Calchaquí” y la 

resistencia al sometimiento hispano, pudimos observar como en esta primera instancia las 

etnias denominadas “Pulares” formaron parte de una “Confederación Guerrera” que lucho en 

contra del sometimiento español y en contra de los abusos de las encomiendas. 

“La población fue repartida en encomiendas en las dos jurisdicciones; en el valle de Lerma 

estas se hicieron efectivas pero en el de Calchaquí los intentos de apropiación de la energía 

indígena generaron profundas resistencias”
14

 

 Asimismo pudimos notar que una vez pacificado el valle hacia finales del siglo XVI algunos 

pueblos Pulares establecieron relaciones amistosas con los españoles y fueron trasladados de 

su lugar de origen hacia la boca de la quebrada del toro o la quebrada de Escoipe
15

, por lo que 

marcaron la frontera entre los belicosos “calchaquís” y el gobierno peninsular. Esto permitió el 

asentamiento definitivo de la ciudad de Salta y marco la denominación de “indios amigos” a  

estas parcialidades “Pulares”. 

“A principios del siglo XVII pulares escondía una diversidad de significados pues nombraba 

a un grupo plurietnico que poblaba de manera continua el área septentrional del valle 

                                                           
13

 Quipildor Víctor y Aguilar Nelson (2012) “Formas de organización  guerrera e Intercambio cultural 

en épocas de la conquista americana. El caso de las etnias araucanas y Pulares. Siglo XVI-XVII” 

14
 Faberman y Boixados. 2006. Sociedades indígenas y encomienda en el Tucumán colonial. Un 

análisis comparado de la visita de lujan de Vargas. Revistas de Indias V. LXVI. Pág. 606 

15
 Vitry Christian. Camino de los diaguitas y del inga en Escoipe. Intersecciones entre la historia y la 

arqueología. Revista 3, escuela de historia, Año 3, Vol. 1, Nº 3, 2004 



calchaquí. Se establecieron en nueve poblados: Atapsi, Tacuil, Payogasta, Cachi, Escoipé, 

Luracatao, Chicoana, Sicha y El churchal”
16

 

Si bien es una referencia que considero importante, deja varios aspectos sin describir. Es 

posible que hayan quedado poblados sin ser contabilizados, quizás el área de influencia 

abarcaba espacios más inhóspitos, o quizás algunos poblados se habían trasladado para evitar 

ser encomendados. 

Esta cita me parece de vital importancia ya que me brinda una ubicación aproximada del 

establecimiento de estos poblados Pulares, su cantidad aproximada  y su diversidad a principio 

del siglo XVII. 

Tanto Quintian
17

 como Vitry
18

, quienes realizan un trabajo interdisciplinar al entrecruzar 

fuentes arqueológicas con fuentes históricas, nos dan un panorama preciso de estos poblados 

“Pulares”, y es a partir de estos aportes que en este trabajo se va a analizar estos poblados 

“Pulares” que son ubicados a principios del siglo XVII, y que luego son analizados en los 

padrones que disponemos de Francisco de Olea de 1673 y el cuadro de análisis que expone  

Gastón Doucet sobre las visitas de lujan de Vargas en Salta en 1694. 

Siglo XVII, Guerras Calchaquíes y relaciones socio-culturales. 

“Por este tiempo, que era el principio del año de 1589, se dispuso al gobernador Juan 

Ramírez de Velazco a la conquista del valle calchaquí”
19

 

Acontecimientos sucedidos durante “El Primer alzamiento Calchaquí” en 1562 merecen 

especial atención y en él nos detendremos a reflexionar. En primer lugar ¿Existía una tradición 

                                                           
16

 Quintian Juan. Articulación política y etnogenesis en los valles calchaquíes. Los Pulares durante 

los siglos XVII y XVIII. En revistas Andes N° 19. Año 2008. Pág. 299-325. 

17
 Quintian Juan. Articulación política y etnogenesis en los valles calchaquíes. Los Pulares durante 

los siglos XVII y XVIII. En revistas Andes N° 19. Año 2008. Pág. 299-325 

18
 Vitry Christian. Camino de los diaguitas y del inga en Escoipe. Intersecciones entre la historia y la 

arqueología. Revista 3, escuela de historia, Año 3, Vol. 1, Nº 3, 2004. 

19
  Mariano Zorreguieta (1866). Apuntes históricos de salta en la época del coloniaje. Cap. XX 



de establecer alianzas con agentes extraños por parte de las etnias residentes en el valle 

calchaquí?  ¿Qué beneficios obtenían en el caso de establecer alianzas? El gran alzamiento que 

arraso con todos los asentamientos españoles hasta Santiago del Estero en 1562 ¿Podría dar 

cuenta de una estimación aproximada del número de habitantes que residían en este valle?  

¿Podría observarse la aparición de una confederación de etnias en pos de defender un territorio 

en común? 

 Una de las principales preocupaciones de los Gobernadores del Tucumán colonial durante el 

siglo XVI fue la conquista y pacificación definitiva del Valle Calchaquí. Este valle 

caracterizado geográfica y medioambientalmente en párrafos anteriores albergaba en su 

interior diferentes etnias con diversos grados de desarrollos culturales y características 

particulares. 

“Hallabase entonces poblado de diferentes naciones, todas belicosas y semejantes: por unas 

eran naturales del país, cuales eran los Pulares, Diaguitas, Calchaquies, Surintuos, 

Yacampis, Pancipas y Tolombones; y otras advenedizas de Quilmes, y la de Chicoana”
20

 

Ana Maria Lorandi
21

 explica que durante los siglos XVI y gran parte del XVII existían en el 

valle calchaquí sociedades andinas organizadas social y políticamente en  “Jefaturas” que 

controlaban determinados sectores del territorio. Referencias de estas jefaturas pueden 

observarse si tenemos en cuenta lo que expone Geraldine Gluzman
22

, la cual asocia a los 

procesos de producción metalúrgica con los procesos de consolidación del orden social en las 

sociedades andinas. 

“Dentro de esta sociedad de frontera los pulares, que no formaban una unidad política y 

compartían el uso de la lengua quechua, seguramente conocían las prácticas de reciprocidad 

                                                           
20

 Mariano Zorreguieta (1866). Apuntes históricos de salta en la época del coloniaje 

21
  Lorandi Ana María. El mestizaje interétnico en el noroeste argentino. Pág. 139 

22
 Gluzman Geraldine (2007) Memorias Americanas XV. Minería y Metalurgia en la antigua         

Gobernación del Tucumán (siglos XVI-XVII) Pág. 162 



y redistribución del Tahuantinsuyu y estaban más habituados a las negociaciones que los 

calchaquíes y diaguitas”.
23

 

Al momento de la expansión incaica gran parte del valle calchaquí marco la frontera de este 

estado “ni el poder amplísimo de los yncas domo el orgullo de los naturales de este valle”
24

. 

Sin embargo etnias como los Pulares mantuvieron relaciones amistosas con los Chicoana, 

provenientes del Cuzco, por lo que podemos suponer que conocían las formas de organización 

del tawantisuyu.  

El asentamiento de parcialidades adeptas al estado incaico en el Valle Calchaquí, puede darnos 

cuenta de la belicosidad que tenían estas etnias calchaquíes y la postura de los Incas con 

respecto al establecimiento de alianzas o relaciones amistosas.   

“La designación de Juan Pérez de Zurita como gobernador del Tucumán en 1557 inicia el 

primer ciclo de fundaciones en el área Calchaquí. Cañete, Londres y Córdoba del Calchaquí 

formaron un sistema triangular de fortificación y defensa recíproca. Este triángulo de aldeas-

fuertes asentado en acuerdos personales con Juan Calchaquí logró asegurar el camino hacia 

Chile, recibir ayuda militar des de Charcas a Santiago del Estero”
25

 

La causa que detono los conflictos en esta región radican en el desconocimiento de los pactos 

acordados entre los curacas y el gobernador del Tucumán Juan Pérez de Zurita en 1557 por 

parte de Gregorio de Castañeda. Las redistribuciones de encomiendas hecha por el nuevo 

gobernador provocaron este primer alzamiento que redujo la presencia española en la región 

solamente a Santiago Del Estero. 

                                                           
23

 Quintian Juan Ignacio (2008) Articulación política y etnogenesis en los valles calchaquíes. Los 

Pulares durante los siglos XVII y XVIII. Pag.300 

24
 Mariano Zorreguieta (1866).Apuntes históricos de salta en la época del coloniaje. Cap. XX. Pág. 29-

30 

25
 Quintian Juan Ignacio (2008) Articulación política y etnogenesis en los valles calchaquíes. Los 

Pulares durante los siglos XVII y XVIII. Pág. 301 



“Juan Calchaquí adquiere perfiles legendarios amparado no sólo en su poder político 

(reforzado en su alianza con los antiguos mitmaqulla) sino en sus dotes carismáticas y 

shamánicas”
26

 

El surgimiento de la figura del Juan Calchaquí, Cacique de Tolombon, muestra no solo su 

poder guerrero, político o “shamanico”, sino también la aparición de una alianza u 

organización de etnias que trabajaron en conjunto para la defensa del territorio ante el avance 

español. 

“Reunió el gobernador hasta cien soldados, trescientos indios flecheros y quinientos caballos 

y en la fuerza de las lluvias cuando los ríos inundaban los valles, penetro hasta dar con sus 

poblaciones”
27

 

Esta referencia deja en evidencia varios aspectos de este alzamiento. Primero las fuerzas del 

gobernador en conjunto con los guerreros indígenas eran de aproximadamente  mil individuos, 

puede considerarse acertada esta aseveración si tenemos en cuenta que la población peninsular 

en la región era poca, más de la mitad se encontraba en posesión de un caballo, arma de guerra 

muy importante dependiendo de las condiciones geográficas del espacio. 

En segundo lugar  muestra la estrategia empleada durante el avance, es decir durante los meses 

de lluvias cuando la geografía del lugar se modifica (noviembre a marzo) por lo que es 

necesario tener un conocimiento del territorio. Asimismo  muestra la disponibilidad de 

recursos que se requerían para mantener  en combate a esta cantidad de guerreros.  

Tercero la presencia de guerreros indígenas les permitía no solo conocer las condiciones del 

terreno y la ubicación en donde estaban ubicadas las principales etnias, sino que también le 

permitía tener acceso a las tecnologías guerreras indígenas y a sus tácticas guerreras. 
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Aceptaron las proposiciones y fueron recibidos por el gobernador con agrado y regalados, 

quedando ajustadas las pases con los vasallos de estos dos principales caciques” 
28

 

Si bien esta cita deja en evidencia algunos aspectos relevantes no nos dice nada acerca de las 

intenciones de esta expedición. ¿Sus motivos pueden haber sido meramente para entablar 

relaciones y alianzas? ¿Fueron con el objetivo de conquistar alguna parte del valle? o 

¿Conquistarlo y pacificarlo totalmente?  

El documento no nos brinda ese tipo de información, sin embargo la reacción de algunas 

parcialidades indígenas muestra un carácter ambiguo de la expedición. Algunas se 

defendieron, otras entablaron relaciones de paz  y otras no mostraron reacción. 

La noticia de la entrada de un contingente de españoles llego pronto a los oídos del Gran 

Cacique Juan Calchaquí 

“Dos de los hijos del gran cacique calchaquí, que comandaban a las tropas de su padre, a los 

que vinieron escoltados de cien flecheros, en cuyo poder se veian las celadas, corazas, 

espadas, arcabuces y otras armas, tomadas a los españoles que habían muerto en tiempos 

anteriores de pelea”
29

 

A finales del siglo XVI el Gobernador Velasco se propuso terminar de pacificar el valle y para 

ello aprovecho las buenas relaciones que tenia con algunas etnias, como por ejemplo con las 

etnias Pulares que sirvieron de apoyo y ayuda para lograr el asentamiento eficaz de los 

españoles en el valle de Lerma.  

En esta referencia encontramos la presencia de estas etnias, si bien la cita no expresa 

claramente que sean ellos, los trabajos de Lorandi, Quintian y Gil Montero lo dejan en 

evidencia. 

                                                           
28

 Mariano Zorreguieta (1866).Apuntes históricos de salta en la época del coloniaje. Cap. XX. Pág. 

30 

29
 Mariano Zorreguieta (1866).Apuntes históricos de salta en la época del coloniaje. Cap. XX. Pág. 

31 

 



Una vez fundada la ciudad de Salta la parcialidad de pulares liderada por Calibay–los 

chicoanas- se aliaron a los españoles. Como resultado de este acuerdo fueron asentados 

sobre una de las entradas al valle Calchaquí para custodiarla, inaugurando un área 

fronteriza
30

 

Unas primeras aproximaciones indicarían que esta alianza tiene como base la devolución de 

algunas tierras pertenecientes a los Pulares, de las que fueron desalojados, otras dan cuenta de 

una protección de los españoles hacia estos para que sus pueblos no fueran destruidos.  

“Durante el primer tercio del siglo XVII hubo un período de relativa estabilidad en la 

frontera calchaquí. Los indígenas no avanzaron sobre las ciudades hispanas mientras los 

españoles limitaron sus prestaciones laborales. El acuerdo entre Calibay y Ramírez de 

Velazco transformó a los Pulares en una de las primeras encomiendas efectivas de Salta”
31

 

 

Con esta alianza quedaría establecida una precaria paz en la región que se mantendrá durante 

tres décadas. Con este acontecimiento queda finalizada la primera Guerra Calchaquí un 

periodo de guerra de casi 40 años. 

En investigaciones como las de Christian Vitry
32

, encontramos descripciones geográficas de 

los diversos sitios que conforman estos territorios. En este caso puntual nos brinda 

información  aproximada referente al lugar geográfico  en donde se establecían las etnias 

“Pulares“durante el siglo XVI. 

 “La documentación analizada por las autoras no precisa el lugar exacto de ubicación de los 

pulares y escoypes, se logra una aproximación geográfica a través del pedido de merced de 

tierras que presentó el cacique Calibay, que reclamaba las tierras pertenecientes a sus 

antepasados, las que se ubicaban "...en las faldas, guaycos y arroyos que están en la 
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cordillera, lomas y vertientes que están frontero a esta ciudad [Salta] hacia la parte y camino 

por donde van a donde agora están los dichos indios pulares, que es cerca de la boca de la 

quebrada por donde va el camino del Pirú...". (En Cornejo y Vergara 1938)
33

 

De acuerdo al análisis de esta fuente citada por Christian Vitry, geográficamente podemos 

ubicar a este sitio en el área central de la Provincia de Salta, en el actual departamento de 

Chicoana. Su ubicación especifica estaría en las sierras occidentales del valle de Lerma, en  la 

quebrada de Escoipe. . 

Estas “Guerras Calchaquíes” marcarían el final de las resistencias en el valle y la consecuente 

anexión de los territorios y de la población al sistema colonial. Las principales áreas de 

resistencias al dominio español estuvieron centradas en las tierras de Yocavil y el Malfin. 

“Las descripciones coloniales sobre el gran alzamiento de 1630 mencionan huaycos y 

quebradas como espacios de refugio hacia donde se dirigían los indígenas“
34

 

Una de las modalidades de guerra en el valle Calchaquí fue el aprovechamiento de las 

condiciones geográficas a favor indígena y en las cuales las armas españolas tenían poco 

efecto, como por ejemplo el Caballo que no tenía movilidad alguna dentro de las quebradas. 

“La Primera rebelión indígena fue liderada por el curaca de Tolombon Juan calchaquí, quien 

logro confederar a las tres grandes naciones indígenas del valle: Pulares, Calchaquíes y 

Diaguitas“
35
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Esta multiplicidad étnica a la que hacíamos referencia deviene de estas tres grandes naciones 

del valle calchaquí, la cuales aglutinaban gran parte de la población, además de estar 

compuesta por otros agentes externos a esta región. 

“Sabemos, no obstante, que en toda la región fueron instalados diversos contingentes de 

mitimaes “
36

 

Estos valles vieron acrecentada su población en un primer momento, antes de la llegada de los 

españoles, por la incorporación e instalación definitiva de mitimaes incaicos que habían 

quedados asentados en estas tierras a la hora de la desestructuración del estado Inca y del 

Tawantinsuyu. 

“Dentro de esta sociedad de frontera los Pulares, que no formaban una unidad política y 

compartían el uso de la lengua quechua, seguramente conocían las prácticas de reciprocidad 

y redistribución del Tahuantinsuyu“
37

 

La presencia Inca en los territorios del Valle Calchaquí es notable, la idea de  dualidad y 

complementariedad del mundo andino se hace evidente en la disposición de algunos sitios 

arqueológicos de la zona; y elementos como la reciprocidad y la redistribución característicos 

del estado incaico pueden observarse en los restos de algunas etnias. Asimismo estilos 

cerámicos dejan entrever la presencia de elementos incaicos en la región. 

La Segunda “Guerra Calchaquí” que se prolongó desde los años de 1630 a 1643, fue 

encabezada por el Cacique Juan Chelemín, Curaca de Tolombon. Esta segunda guerra 

involucro a casi todas las ciudades de la Gobernación del Tucumán y dos de ellas cayeron ante 

los ataques de los indios.  

Asimismo cada vez que estos eran derrotados, los indios eran asesinados a modo de ejemplo, 

sus tierras eran arrasadas y se les quitaban todos sus bienes y pertenencias, con lo cual sus 

privaciones aumentaban y las enfermedades arreciaban. 
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La derrota de esta segunda “Guerra Calchaquí” se consuma con la captura y condena a muerte 

de Chelemín, y con un nuevo método que con el tiempo se iría perfeccionado: el desarraigo o 

el traslado de las comunidades enteras hacia otras regiones.  

Muchos de los grupos vencidos fueron desarraigados y repartidos entre los encomenderos que 

habían participado en la contienda ya sea aportado dineros para el gasto bélico o los que 

directamente habían luchado en los campos de batalla.  

Luego de la segunda derrota, algunos grupos calchaquíes continuaron en su postura de negarse 

a trabajar en las encomiendas, mientras que otros  habían alcanzado establecer pactos con los 

españoles. 

La tercera “Guerra Calchaquí” es producida por un andaluz que ansiaba tener el control del 

lugar sobre la cabeza de los indígenas. La rebelión Pedro Bohórquez en 1658 dura ocho años, 

hasta mediados del año de 1667. 

Bohórquez cuenta con el apoyo de los jesuitas, que junto con los indígenas realiza varías 

incursiones contra los españoles. Con miedo de los castigos que estaba para venir sobre su 

cabeza en 1659 Bohórquez se rinde buscando ser perdonado, pero es enviado a Lima, donde es 

ejecutado acusado de traición.  

Sin embargo su muerte no significo el fin de la guerra, José Hernández asume el puesto al lado 

de los indígenas y sigue enfrentándose con los españoles. Este es el momento que los 

españoles invaden la localidad de Quilmes en 1665,  en donde vencen y trasladan a mucho de 

los indígenas a una zona cercana a Buenos Aires.  

Recién a  comienzos de 1667 finaliza la guerra cuando es vencido uno de los señoríos de los 

Paziocas, el de Acalianes. Todos los pueblos de este valle son vencidos, encomendados  y la 

gran mayoría de etnias son trasladadas de lugar; Esto va a generar dentro del Valle Calchaquí 

una despoblación general. 

Finalizadas las guerras calchaquíes las consecuencias para las etnias belicosas serán las 

peores. Aquellos que opusieron una resistencia más tenaz fueron trasladados y desarraigados, 

algunas otras serán encomendadas y otras desaparecerán con el correr de los años. 



Visita del Oidor de Charcas Martínez Luján de Vargas 1692-1693 

Para comenzar con el desarrollo de este apartado me parece conveniente analizar en primera 

medida como estaban  reglamentadas  “las visitas generales”, el contexto del espacio en el cual 

se realizaban, si los encomenderos tenían información sobre esta visita y  las preguntas que se 

realizaban. Todas estas interrogantes giraran entorno a la situación de las etnias Pulares del 

Valle de Lerma. 

Las visitas generales y particulares estaban reglamentadas en la Recopilación de leyes de 

indias y en ellas se establecía: 

“Ley primera: que quando conveniere se despachen visitadores de la casa de contrataciones y 

audiencias reales procediendo consulta de el rey (…) precediendo consulta a nuestra real 

persona, para que mandemos lo que mas convenga a la administración de justicia y 

desagravio de partes”
38

 

Si bien estas visitas tenían un amplio abanico de fines y objetivos, uno de los principales era 

conocer las condiciones con respecto a la administración de los súbditos del rey en tierras 

americanas, es decir la cantidad de súbditos que se encontraban en condiciones de entregar los 

correspondientes tributos al monarca, así como la  impartición de la justicia dentro de sus 

territorios. 

También quedaron reglamentados en estas leyes los recursos y las obligaciones que tenían 

aquellos individuos encargados de colaborar en la realización de estas visitas. 

“se aposenten y den buena y principal posada para su persona, y todas las demás que huviere 

menester para sus criados, y gente, que con el fuere, que no sean mesones, y no consientan, 

que se les lleve dinero por esta razón: y asimismo les den todos los mantenimientos y bestias 

de guía, de que tuvieren necesidad, por su dinero a precios justos y razonables”
39
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En la teoría los visitadores generales y particulares enviados por designación del rey tenían a 

su disposición todos los recursos necesarios para llevar a cabo su labor con eficacia. Sin 

embargo en la práctica las leyes no se cumplían en su totalidad. 

Adentrándonos en lo que refiere a la labor de Martínez Lujan de Vargas nos detendremos a 

analizar la estructura de esta visita general y como estaba reglamentada según las leyes 

indianas.  

Este cuestionario, analizado a continuación, se realizaba “en teoría” en el lugar donde estaba 

establecidas las encomiendas y era una constante que se repetía en toda la gobernación del 

Tucumán colonial. Decimos “en teoría” por que como pudimos observar en el texto de Gaston 

Doucet
40

 que “la mayoría de las encomiendas de cada distrito fueron visitadas en la ciudad 

cabecera (…) Solo en las ciudades de la Rioja y Salta se visitaron  todos los repartimientos en 

sus correspondientes distritos” (pag 215).  

Esta cita puede darnos la pauta de que para el caso que nos compete la visita se realizo 

personalmente, lo que podría darnos un poco más de veracidad acerca de esta ya que fue el 

mismo oidor quien visito los repartimientos y encomiendas observando las condiciones de 

cada una y las condiciones en que se encontraban viviendo los indios. 

El cuestionario comenzaba con la siguiente pregunta: 

“1° Si tienen pueblo o  tierras para sembrar y capilla  para oir misa los días de fiesta y si  se 

les enseñaba la doctrina cristiana”
41

 

Una de las preocupaciones del gobierno Español hacia referencia al traslado y desarraigo de 

las poblaciones indígenas, esto puede observarse en la ley IX del libro VI, Titulo III, “sobre 

las reducciones y pueblos de indios”. Esta explicita “no se les quitan las tierras, y grangerias, 
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que tuvieren en los sitios que dexaren.(…) Se les conserve como las huvieren tenido antes, 

para que las cultiven, y traten de su aprovechamiento”
42

.  

La referencia a la evangelización de los indios también aparece en esta interrogante y era otra 

de las cuestiones importantes, para esto la ley XXIII del libro VI, Título VIII establece que 

“las encomiendas y agregaciones se den con atención a que en ellas pueda caber suficiente 

doctrina” Asimismo tenemos una  amplia serie de leyes que reglamentan la evangelización y 

adoctrinamiento de los indígenas
43

.  

La siguiente interrogante de la visita giraba en torno al tributo y al servicio personal. 

“2° Que cantidad de tributo y en que especies  al encomendero,  y si le sirven personalmente, 

y en que forma es el servicio,   si en el hay alguna fuerza o apremio. y que cantidad de paga le 

da el encomendero cada semana o cada mes por este trabajo, señalándoles jornal fijo y si les 

da alguna cosa. 

“porque es cosa justa, y razonable, que los indios, que se pacificaren, y reduxeren a nuestra 

obediencia, y servicio, que como nuestros súbditos, y vasallos debe, pues ellos también entre 

si tenían costumbre de tributar a sus tecles y principales
44

” Toda la reglamentación referida al 

tributo, su cobro, quienes se encontraban en condiciones de pagarlo, la cantidad, las formas y 

demás cuestiones se encuentra en el Libro VI Titulo V, De los tributos y tasas de los indios. 

“3° Si las indias pagan tributo o servicio personalmente. y si les pagan y cuanto por este 

servicio y si se les reparte. y si se sirve de las muchachas que no tienen 18 años. 

Esta era una situación constante en las encomiendas de la gobernación del Tucumán colonial. 

Las mujeres que por la ley estaban exentas de tributar o servir personalmente a los 

encomenderos (“Que las indias no paguen tassa. que las mujeres, de cualquiera edad, que 
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sean, no deven pagar tassa”
45

) muchas veces eran utilizadas para el hilado
46

 o para los 

quehaceres hogareños. 

“4° Y teniéndose si son bien tratados los indios y las indias de sus encomenderos o si hayan 

azote y malos tratamientos y prisioneros y porque causa. 

En la ley III el titulo X del libro VI
47

 se establece que tanto los virreyes, oidores y todos los 

miembros de la administración hispana serán castigados si en algún momento maltrataran a los 

indios que tienen bajo sus tutelas. Los castigos eran severos y se procuraba tratar de reducirlos 

al mínimo. Sin embargo el escaso control por parte de la administración española dejaba en 

evidencia muchos maltratos. 

“5° Y teniendo si el encomendero arrenda los indios de la encomienda para que trabajen con 

otras personas o las alquilaba por algunos obrajes. 

Por último la referencia al traslado y arrendamiento de los indios de las encomiendas a 

particulares para que se desarrollen ciertas labores quedaba prohibida ya que se consideraba 

que uno de los mayores daños que se podían hacer a los pueblos de indios era arrendar a estos 

como trajinantes o para servir de caminantes. Es por ello que en la ley VI del libro VI, titulo 

XVII
48

 de los indios del Tucumán, se especificaba que en ninguna persona sea del estado y 

condición que sea no podía sacar indios de sus respectivas reducciones. 

A continuación analizare el padrón de encomiendas de indios establecido por Francisco de 

Olea de 1673 para los territorios que comprendían la ciudad de Salta a fines del siglo XVII 

(Cuadro I) y el expuesto por Don Antonio Martínez Lujan de Vargas de 1694 para la 

Gobernacion del Tucuman Colonial (Cuadro II). En ellos se observan los nombres de las 

diferentes encomiendas, el nombre de los encomenderos adjudicatarios de las mismas y la 

cantidad de indios tributarios que viven en ellas.  
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Los datos que se muestran, al tener un carácter oficial, dejan al descubierto la diversidad 

étnica del espacio analizado, es decir la aparición en encomiendas de individuos provenientes 

de diferentes etnias. Asimismo se debe tener en cuenta que entre ellos existen encomiendas de 

pueblos de indios “amigos” adeptos a los peninsulares, asi como de indios belicosos que 

ofrecieron una brava resistencia. 

Del análisis de los padrones citados de francisco de olea 1673 y Antonio Martínez lujan de 

Vargas 1694 podemos obtener  las siguientes consideraciones. Entre ambos padrones podemos 

encontrar 13 encomiendas de pueblos Pulares, 9 figuran en el padrón de Francisco de Olea, 

mientras que en el segundo figuran 13. Estos datos nos permiten dejar en evidencia una 

pervivencia en la cantidad de poblados Pulares citados anteriormente para principios del siglo. 

Además pudimos notar la aparición de 4 nuevas encomiendas de pueblos Pulares.  

Asimismo en el padrón establecido por Francisco de Olea encontramos una cifra de 500 

tributarios, mientras que en la visita de Vargas tan solo 185. Es decir que la cantidad de 

tributarios se redujo en 21 años en 65%. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Consideraciones Finales 

De lo expuesto en este trabajo  puedo decir que una de las herramientas “diplomáticas” más 

importantes que realizaron las etnias Pulares para mantener la propiedad efectiva de sus tierras 

fueron las negociaciones. Las mismas cobran vital importancia al estar ubicadas en un espacio 

de frontera con respecto del dominio colonial, actuando entonces como un elemento mediador 

entre ambas culturas. 

En este sentido resulta interesante el pragmatismo de esta etnia que fueron cambiando de 

alianzas y de bando a lo largo de las “Guerras Calchaquíes”, lo cual implica un doble 

propósito el primero es estar congraciados con el bando más fuerte de acuerdo al contexto 

histórico, y segundo mediante este mecanismo buscaban asegurarse la posesión de la tierra y 

por consiguiente la protección de sus integrantes étnicos. Sin embargo esta política no era 

garantía de una estabilidad. 

El éxito de estos pactos y alianzas las podemos observar en los padrones analizados 

anteriormente y en las citas mencionadas para principios del siglo XVII. Si bien los mismos 

nos dejan entrever los datos de los indígenas tributarios es importante hacer una lectura en 

torno a los poblados de las etnias Pulares que son nombrados y que se mantienen en escena 

durante todo el siglo XVII. Con esto se confirma que el proceso de negociación les permite a 

estas etnias mantener sus poblados en existencia, asi como el control efectivo de sus tierras.  

Sin embargo si bien se mantienen presente durante todo el siglo estos poblados Pulares, 

podemos observar que durante las últimas tres décadas su población se reduce en un 65% 

aproximadamente, cifra que se deduce de la reducción de la población tributaria. Entonces 

cabria preguntarse ¿Cuáles fueron las causas que generaron esta reducción de la población 

pular? Si bien esta interrogante es importante, en estos momentos excede los objetivos de este 

trabajo. 
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Anexo 

Cuadro I 

 

 



Cuadro II 

Encomienda Encomendero Tributarios 

Presentes Ausentes 

1 Chicoana y Atapsi Jose Escobar Castellanos  11  

2 Taquigasta Francisco Velez de Alcocer 9  

3 Calchaquies Juan Hidalgo Montemayor 3  

4 Payogasta Luis Arias de Nabamuel 17  

5 Sicha Leonardo Rodriguez y Valdez 10  

6 Pulares Bernardo Velez de Alcocer 24  

7 Sicha Doña Margarita de Caravajal 8  

8 Guachipas Don Diego de Alarcon 8  

9 Pulares Diego Diaz Gomez 11 1 

10 Pulares Juan de Frias Sandoval 11  

11 Cachi Pascual de Elizondo y Butron 24  

12 Bombalan y Animana Don Juan de Abreu 17  

13 Gualfin Fernando Arias Velazques 15  

14 Pulares Pedro Diez de Loria 21  

15 Escoipe Juan de Elizondo 14  

16 Anguingasta Pedro Arias Rengel (en 
administración) 

14  

17 Ampascachi Don Francisco de Villagra y 
Ribera 

8  

18 ¿? Luis de Pedraza 3  

19 Anguingasta Don Manuel de Villagra y 
Ribera 

8  

20 Pulares Don Juan de Cordoba 2  

21 Calchaquies Doña Bernardina Diaz 
Rodriguez 

1  

22 Luracatao Agustin Martinez de Iriarte 32  

23 Calchaquies Juan Arias Rengel 2  



24 Casminchango Domingo Perez de Quintana 8  

25 Calchaquies Doña Juana Gutierrez 3  

26 Calchaquies Francisco Gonzalez 4  

27 Calchaquies Pedro Pacheco 3  

28 Calchaquies Doña Agustina de Silva 2  

29 Gualfin Pedro Ruiz de Villegas 1  

30 Guachipas Lorenzo Arias 6  

Total 316 1 

Tomado de “Introducción al estudio de la visita del oidor  don Antonio Martínez lujan de Vargas a las encomiendas  de 

indios del Tucumán.  Apéndice A Encomiendas del Tucumán según la visita de don Antonio Martínez lujan de Vargas. 

Pag.235. 

Cuadro III 

Pueblo Encomienda Francisco de 

Olea 1673 (1) 

Martínez lujan de 

Vargas  1694 (2) 

Atapsi y 

Chicoana   

José Escobar Castellanos 64 11 

Tacuil - - - 

Payogasta Luis Arias Velazquez (1) / Luis Arias de 

Nabamuel (2) 

53 17 

Cachi, Margarita Chavez(1) / Pascual de Elizondo y 

Butron (2) 

59 24 

Escoipé Miguel Elizondo (1) / Juan Elizondo (2) 62 14 

Luracatao Agustin Martinez de Iriarte  39 32 

Sicha Maria de Tapia, Miguel Elizondo y Diego de 

Caravajal (1) / Doña Margarita de Caravajal (2) 

61 8 



Sicha Leonardo Rodriguez y Valdez - 10 

El churchal - - .- 

Pulares Bernardo Velez de Alcocer 73 24 

Pulares de 

Lara 

Pedro Lara Manjares 26 - 

Pulares Andrés Frías Sandoval (1) / Juan de Frías 

Sandoval (2) 

63 11 

Pulares Diego Diaz Gomez - 11 

Pulares Pedro Diez de Loria 
 
 

- 21 

Pulares Don Juan de Cordoba - 2 

Total 500 185 

 

 

 

 


